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Cinco recomendaciones 
prácticas para implementar 
aprendizaje y servicio en tu aula

El servicio se convierte en 
aprendizaje cuando se planifica 
con una intención curricular y 

se acompaña de un proceso de 
reflexión.

recurso Por Nicolás Navarrete
(nnavarrete.edu@outlook.com)

Muchos docentes ya reali-
zan actividades de servicio 

con sus estudiantes: campañas 
de recolección, visitas a un asi-
lo o jornadas de limpieza. La di-
ferencia entre estas actividades 
y el Aprendizaje y Servicio (AyS) 
radica en las decisiones pedagó-
gicas que las sustentan. El ser-
vicio se convierte en aprendizaje 
cuando se planifica con una in-
tención curricular y se acompaña 
de un proceso de reflexión. Las 
siguientes cinco decisiones per-
miten aplicar esta metodología 
en cualquier aula de educación 

básica, media o bachillerato.
1. Investiga la oportunidad de 
servicio con tus estudiantes, no 
antes que ellos
Antes de definir qué se hará, de-
dica dos o tres clases a que el 
curso identifique una oportuni-

dad real de servicio en su entor-
no y la valide con la comunidad. 

Los estudiantes pueden entre-
vistar a vecinos, revisar noticias 
locales o elaborar un mapa de 
fortalezas y recursos del barrio 
donde se encuentra la institución 
para determinar junto con la co-
munidad el enfoque del servicio. 

Berger Kaye (2010) sitúa la in-
vestigación como la primera de 
cinco etapas: investigación, pre-
paración, acción, reflexión y de-
mostración. Esta fase es necesa-
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ria porque un proyecto diseñado 
sin un diagnóstico previo puede 
terminar abordando un problema 
que la comunidad no considera 
prioritario.

2. Vincula el proyecto con el cu-
rrículo antes de salir del aula
Escribe, en una sola frase, qué 
destreza del currículo nacional 
se aprenderá mediante el servi-
cio. Si no puedes formularla, el 
proyecto todavía no corresponde 
a una experiencia de AyS.

El vínculo explícito con los obje-
tivos de aprendizaje constituye 
uno de los ocho estándares de 
calidad para la práctica del AyS 
en la educación escolar (Natio-
nal Youth Leadership Council, 
2008). Por ejemplo, un proyecto 
de huertos comunitarios puede 
integrar contenidos de ciencias 
naturales, medición matemática 
y escritura expositiva. Esta arti-
culación debe establecerse du-
rante la planificación y no descu-
brirse al final del proyecto.

3. Entrega el protagonismo a los 
estudiantes y la comunidad
Asigna decisiones reales y no 
solo tareas de ejecución. El con-
cepto de reciprocidad indica que 
todos los actores (estudiantes, 

socios comunitarios y profeso-
res) deben tener un rol protagó-
nico compartido. Los estudiantes 
pueden decidir quiénes contac-
tarán la organización, cómo se 
distribuirán los roles o qué me-
didas se tomarán si surge algún 
inconveniente. La comunidad 
puede decidir las prioridades en 
los temas que se planea abor-
dar, cómo se realizará el servicio 
(directo, indirecto o híbrido) y de 
qué manera evaluar el proyecto. 

Tapia (2010) señala que el prota-
gonismo estudiantil en todas las 
fases del proyecto es uno de los 
rasgos que distinguen el AyS de 
una actividad organizada exclu-
sivamente por adultos. Con es-
tudiantes de menor edad, es ne-
cesario proporcionar andamiaje: 
pueden elegir entre opciones 
delimitadas y asumir responsa-
bilidades sencillas, concretas y 
verificables.

4. Reflexiona antes, durante y 
después
La reflexión no debe limitarse 
al cierre del proyecto. Bringle y 
Hatcher (1999) la definen como 
la consideración intencionada 
de una experiencia a la luz de 
objetivos específicos de apren-
dizaje. Además, advierten que el 

servicio comunitario no produce 
aprendizaje por sí mismo.

Es conveniente programar al me-
nos tres momentos de reflexión: 
una conversación previa sobre 
las expectativas y los prejuicios 
de los estudiantes, una bitácora 
breve después de cada activi-
dad y una sesión final de análisis. 
Diez minutos de reflexión bien 
planificados pueden resultar más 
significativos que una hora de 
conversación improvisada.

5. Cierra el proyecto mostrando 
el trabajo realizado
Concluye el proyecto con una de-
mostración pública, como una fe-
ria, un mural o una presentación 
ante otro curso o la organización 
aliada. Esta es la última etapa del 
itinerario propuesto por Berger 
Kaye (2010) y cumple una fun-
ción pedagógica específica: exi-
ge que los estudiantes organicen 
lo aprendido para comunicarlo a 
otras personas.

Servir no basta. El aprendizaje 
surge cuando la experiencia se 
detiene, se analiza y se expresa 
mediante palabras.
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El vínculo explícito con los objetivos de apren-
dizaje constituye uno de los ocho estándares de 
calidad para la práctica del AyS en la educación 
escolar.
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